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NOTA 

 

El autor de la ponencia Pedagogía Marianista es Fermín 
Gastaminza. 

En el Congreso Pedagógico Marianista la presentó Juan de 
Isasa, quien hizo un resumen de la misma por imposibilidad material 
de exponer, en una hora, todo su contenido, y la adaptó, en alguna 

forma, a un estilo más coloquial. 

A la hora de publicar el texto, ambos acordaron que se 
utilizara tal como había sido escrita por el Autor. 
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1 Reflexiones previas 

 

HABLAR de pedagogía marianista me parece reincidir en el 
tópico del periodismo católico o católicos en el periodismo, escuela 
católica o católicos en la escuela, y -polémica más actual- cultura 
cristiana o cristianos en la vida y promoción de la cultura. 

La pedagogía es un concepto ligado al de educación y, a su 
vez, se puede afirmar que en toda educación hay una verdadera 
filosofía vivida, es decir, una forma de ver y concebir la realidad del 
hombre, la naturaleza y Dios, que se transmite como acervo cultural 
de una generación a otra. 

La pedagogía, pues, se inspira en una filosofía de la educación 
que se sirve de elementos auxiliares como la psicología, la sociología 
o la didáctica, en orden a conservar la supervivencia de la identidad 
de las personas o de los grupos humanos. Que éstos se adapten al 
devenir histórico y se capaciten para arrostrar la novedad de los 
desafíos del azar, la necesidad o la creatividad humanas, ya es 
cuestión del soporte y validez en cada momento de la propia 
pedagogía. 

No se trata aquí de recurrir a precisiones técnicas respecto de 
los conceptos utilizados para explicar lo que se quiere decir. 
Cualquier persona, con mayor o menor herencia cultural, incluso 
analfabeta, sabe lo que albergan términos como el de filosofía, 
como forma de pensar desde el sentido común, la tradición y la 
propia lógica; o que la psicología es el arte de la penetración en el 
conocimiento de las personas; o que para enseñar se necesita un 
procedimiento y unas técnicas, unos medios y unos métodos 
determinados; en suma, una didáctica en función de la edad y 
situación de las personas y de los propios objetivos a conseguir. 

Y digo esto porque podemos hablar de una pedagogía egipcia, 
hindú o budista; griega o romana; judía, cristiana, musulmana, 
amerindia o de las mil culturas autóctonas, y observar que, en cada 
caso, dependerá de la filosofía de la educación o concepción 
religiosa de la vida a transmitir; de su peculiar psicología; de la 
influencia del medio social o de los métodos, a menudo repetitivos, 
heredados de los antepasados en función de conservar y legar el 
universo cultural. 
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No es cuestión de recordar aquí los logros definitivos y 
conquistas culturales con que las citadas tradiciones han contribuido 
a la herencia común de la humanidad. Ni tampoco de ver en ellos 
procesos dinámicos que, de no avanzar, están destinados a ser 
ahogados o reducidos a folclore por la fuerza de una cultura 
dominante impuesta a favor del poder político o de las propias 
fuerzas históricas que condicionan la sociedad. 

En lo referente a la pedagogía cristiana, heredera de la 
tradición bíblica, lo que se pretende es transmitir el depósito de la fe 
confiado a la Iglesia, contenido en la Escritura e interpretado en la 
tradición viva, con objeto de educar hombres cristianos, seguidores, 
imitadores y participantes en la misma vida de Jesús Resucitado, 
cumbre de la manifestación de Dios en la Historia y su llamada 
definitiva. 

El propósito pedagógico del cristianismo es el hombre nuevo y 
espiritual. La búsqueda de la Verdad, con mayúscula, se ejercita a 
través de las verdades parciales a que tenemos acceso por vía de 
los distintos saberes humanos. San AGUSTÍN situaba, como previos 
a los estudios filosóficos y teológicos, la gramática, la retórica, la 
dialéctica, la aritmética y la astronomía, más tarde articuladas en el 
Trivium y el Quadrivium de las universidades medievales. 

Es interesante resaltar la verdad educativa que San AGUSTIN 
formulaba en estos términos: “Quienes escuchan casi hablan en 
nosotros, y en cierto modo nosotros aprendemos en ellos lo que les 
enseñamos”. 

De alguna forma nos está diciendo lo que pensaba SÓCRATES; 
es decir, que en la interioridad del hombre debe descubrirse su 
propio conocimiento, la docta ignorancia a partir de la cual, y a 
través de la mayéutica, se explicarán las verdades que residen en el 
hombre. En su obra El Maestro, San AGUSTÍN nos dice que el saber 
no pasa del maestro al discípulo, sino que la verdad ya está 
presente en él; se trata de explicitarla. Pero sólo hay un Maestro 
que es la Verdad, Dios en la persona del Verbo. Y así, el propio 
educador se va educando tal como se formula en la sentencia 
clásica: Homines, dum docent, discunt. Ello implica no sólo el 
estudio de lo que se enseña, sino el arte mismo de enseñar y, en 
particular, el de interrogar, objeto de atención en el método 
marianista como catalizador de actitudes dialógicas que contribuyen 
a hacer germinar la semilla de verdad que está latente en toda 
búsqueda sincera. 
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Las consideraciones precedentes han ido encaminadas a 
sugerir que los primeros marianistas, al entregarse a la labor 
docente, no tenían más peculiar bagaje pedagógico que su propia 
filosofía religiosa, evidentemente condicionados por los límites del 
horizonte histórico en que se desenvolvieron sus primeros pasos. 

Ignoro lo que pudieran saber de SÓCRATES, AGUSTÍN, 
TOMÁS DE AQUINO, CASTIGLIONE O ERASMO; de la ratio 
studiorum de los jesuitas, de las Escuelas Pías de San José de 
Calasanz o de la pedagogía de los Hermanos de San Juan Bautista 
de La Salle, bien conocidos por el padre CHAMINADE y los primeros 
marianistas. No les serían extraños el plan de estudios 
enciclopédicos de BOSSUET, la obra de FENELÓN o el rigorismo 
educativo de PASCAL. Más próximo a ellos estaría presente el 
pensamiento de J. J. ROUSSEAU en su novela pedagógica Emilio, 
basado en la observación de los ritmos naturales, el respeto 
profundo al niño, el optimismo y la promoción de formas de 
actuación democráticas que propiciaran el desarrollo de la 
personalidad individual. Al menos sabemos que DAVID MONIER, 
antiguo abogado y luego secretario del padre CHAMINADE, había 
sido ferviente discípulo de los filósofos de la Ilustración y, sobre 
todo, de ROUSSEAU. 

Es posible que conocieran por ósmosis cultural o de manera 
más explícita la fórmula kantiana de que debemos educar para 
pensar y actuar; de que no hay verdadero hombre sin educación; de 
que no hay educación verdadera si adaptamos a los niños a las 
condiciones de hecho, en vez de lograr un mejor porvenir para la 
humanidad; de que se debe dar una educación física y también 
práctica, sinónima de moral, sin reducir a juego la formación, 
porque el niño debe jugar, pero también aprender a trabajar; de 
que no se debe castigar al niño, sino inculcarle el sentido del deber, 
la estima de sí mismo y la sinceridad, razonando siempre con él, 
despertando su conciencia más que el sentido de la emulación y 
formándolo en la piedad serena, en lugar de una devoción aflictiva y 
culpabilizadora. 

Esta enumeración un tanto prolija y los principios kantianos de 
que el mejor medio para comprender es hacer y la prevalencia de la 
discusión socrática sobre la memorística, quedan señaladas aquí, 
porque, se acepten o no, constituyen un punto de partida de la 
evolución de la pedagogía en los tiempos de nuestras primeras 
fundaciones en el campo de la enseñanza. 
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2 La apertura de la Compañía de María a las 
obras escolares 

 

NO PODEMOS entrar a fondo en las motivaciones que 
impulsaron a los primeros marianistas a dedicarse a la educación. 
Cuando el padre Fundador regresó a Burdeos tras su exilio en 
Zaragoza, sólo pensaba en las necesidades provocadas por las 
ruinas morales y religiosas que arrastró el huracán de la Revolución 
Francesa. Convocar a los cristianos dispersos, organizarlos, atraer a 
los jóvenes, instruirlos, dotar a todos del sentido misionero de un 
cristianismo sincero y proclamado públicamente, buscando nuevas 
formas de apostolado a través de las Congregaciones Marianas: 
todo ello constituye la plataforma donde convergen las actividades 
que se relanzan, culminando en la fundación de las Hijas de María 
Inmaculada (1816) y de la Compañía de María (1817). 

El padre CHAMINADE estaba abierto a todas las formas de 
apostolado, pero circunstancias personales e históricas fueron 
trazando el surco de la enseñanza como medio para contrarrestar 
un filosofismo nacionalista y ejercer una acción multiplicadora en la 
recristianización de Francia. Tres de los siete primeros marianistas 
habían sido profesores en la Institución Estebenet de Burdeos, y el 
propio padre CHAMINADE en San Carlos de Mussidan. 

Ya en 1818 los marianistas se hicieron cargo de la Institución 
Estebenet, rebautizada luego con el nombre de Santa María. Se 
trataba de una escuela secundaria e internado. Precisamente fue 
DAVID MONIER, el ilustrado convertido, quien apoyó y hasta urgió 
la aceptación de esta obra. 

Constituido un primer núcleo de centros escolares en el 
sudoeste francés, comienza un éxodo expansivo a ritmo de tartana, 
que llega hasta el castillo de Saint-Remy, en Alsacia, donación de 
una rica señora, esposa de un coronel fallecido en duelo. El castillo 
era de 1760. 

Cuando arriban los primeros marianistas y se dibuja ante ellos 
la silueta del castillo sobre un altozano, creen soñar despiertos. Pero 
al introducirse en el interior, descubren que la construcción está 
inconclusa. Nada hay intramuros, ni muebles, ni instrumentos de 
trabajo. La finca, abandonada. Sólo les quedaban seis francos... 
Transcurría el mes de julio de 1823. Allí estaban los DAVID MONIER, 
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LALANNE, COLLINEAU, CLOUZET, ROTHÉA... ¿Qué vamos a hacer? 
¿A quién vamos a servir? El replanteamiento de toda una estrategia 
de medios y objetivos de la Compañía tuvo que esperar. Ahora se 
trataba de sobrevivir. 

Pronto se precipitan los acontecimientos. Llegan nuevos 
postulantes. El. padre ROTHÉA abre un noviciado donde ingresa 
CHEVAUX, futuro Padre General. Se establece un internado de 
Primera Enseñanza con los niños de los pueblecitos que rodean la 
colina de Saint-Remy. Con éxito sin precedentes, se organizan 
retiros para los maestros del entorno. Se forma una comunidad de 
Hermanos Obreros, la “pequeña Trapa”. Se procede a la fundación 
de una Escuela Normal para la formación de maestros... 

De aquí, como aporta el padre EDUARDO BENLLOCH, surge 
inevitablemente el paralelo entre las Congregaciones de Burdeos y 
las Escuelas Normales. Si de aquéllas surgieron los primeros 
marianistas, de éstas cabe esperar la misma función multiplicadora. 
Las Congregaciones habían surgido en el mundo urbano de 
Burdeos. Las Escuelas Normales, en el medio rural alsaciano. El 
trasvase de un ámbito a otro se realiza a nivel instrumental y en 
contextos diferentes, pero el objetivo era el mismo: una actividad 
pedagógica al servicio de la fe. Congregantes en la ciudad, maestros 
en el campo, en la función de convertir a todos en agentes de 
evangelización. 

Esta legítima instrumentalización de la Escuela se inscribe en 
la dinámica de todas las instituciones educativas al servicio de la 
transmisión de la identidad cultural. Aquí se trata de salvar al pueblo 
del naufragio de la fe cristiana a punto de zozobrar en la tempestad 
revolucionaria; de educarlo moralmente a través de un medio eficaz 
-”más eficaz que las misiones populares”para la regeneración del 
país. No era cuestión de restaurar unas estructuras destinadas a 
reproducir individuos al servicio del sistema. La situación de crisis y 
cambio cultural no permiten esta interpretación. La fe no está 
adscrita a sistemas o estructuras políticas o sociales determinadas, 
porque no es una ideología, sino una opción libre y personal capaz 
de encarnarse en cualquier situación histórica y siempre en actitud 
transformadora de la realidad conforme a los valores del Reino. 

El padre LALANNE, una de las figuras históricas de Saint-
Remy, incorporado después a la Institución de Santa María de 
Burdeos, escribiría poco antes de morir: 
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¿Quién nos ha lanzado a las obras de la educación, casi 
a pesar nuestro, si no es el padre CHAMINADE, empujado por 
M. DAVID?... En el estado en que se encuentra hoy el mundo, 
no hay, para rehacerlo, medio más eficaz que el de la 
educación. Yo hubiera querido, tal era mi gusto, consagrarme 
al púlpito; pues bien, hubiera hecho mucho menos provecho a 
la Iglesia por los sermones que por la educación... Habría que 
decir aquí muchísimas cosas, y la opinión que yo expreso es la 
de los hombres más clarividentes y religiosos de nuestros días. 
Dejad a los impíos las escuelas; os entregarán todo lo demás. 
(E.F., t. III, p. 9.) 

Sin caer en extrapolaciones históricas, es indudable la 
actualidad de estas palabras, si bien hoy otras instancias influyen 
poderosamente en la educación, como los medios de comunicación 
social constituidos en verdadera “escuela paralela”, difícil de 
contrarrestar, a no ser por una acción formativa muy vigorosa en el 
orden personal. 

En efecto, LALANNE, tras haber dirigido un colegio de otra 
institución, se incorporó a Saint-Remy, creando un internado de 
Segunda Enseñanza. Su liderazgo, capacitación y competencia le 
hicieron llegar rodeado de sus alumnos del establecimiento anterior, 
que querían continuar beneficiándose de su positiva influencia. La 
obra de LALANNE fue cobrando envergadura y acrecentando 
prestigio. Dotó al centro de instalaciones para la natación y 
equitación; trazó sobre el terreno de la finca un enorme mapa de 
Francia, donde los alumnos aprendían la geografía de su país, e 
introdujo la enseñanza de los idiomas. Pero, todo hay que decirlo, a 
costa de dificultades económicas y de la formación del personal. 

El padre CHAMINADE, sin embargo, seguía creyendo más en 
las Escuelas Normales. Y encargó a LALANNE la oferta de 
colaboración de la Compañía con el Ministerio de Asuntos 
Eclesiásticos para dotar de tales escuelas al país, “como medio casi 
infalible de regenerar en poco tiempo esos tres cuartos de la 
población de Francia que vivían en el campo”. Artilugios giratorios 
de tracción animal, talleres, molinos, serían los instrumentos 
accesorios de una instrucción orientada a contrarrestar “el espíritu 
filosófico que se introduce hasta en las aldeas, corrompe toda edad, 
sexo y condición, empleando muy arteramente toda clase de 
medios”, como escribía el padre CHAMINADE a un director del 
colegio del Seminario mayor de Besançon. Ayer y hoy nos 
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disputamos la escuela como palestra ideológica. Pero es claro que 
entonces la Iglesia se atrincheraba a la defensiva ante el progreso 
de la modernidad. 

En carta del 14 de mayo de 1830, equiparaba el Fundador las 
Escuelas Normales con las Congregaciones. Pronto se derrumbaron 
sus planes. CHAMINADE estaba en Agen cuando se oyeron rumores 
de revolución. CARLOS x, hermano y sucesor de Luis XVIII (1814-
1824), partidario del absolutismo más intransigente, pretendió 
implantarlo decretando las Cuatro ordenanzas de Julio, que 
suprimían muchas de las libertades constitucionales establecidas por 
la carta de su antecesor. Estalló entonces la Revolución de 1830, 
que convirtió las jornadas del 27, 28 y 29 de julio en las Tres 
Gloriosas. El monarca huyó a Inglaterra, y LUIS FELIPE DE 
ORLEANS fue proclamado rey constitucional por el viejo 
revolucionario LAFAYETTE. Se restablecía la monarquía liberal. 

Las Congregaciones Marianas, asimiladas a núcleos de 
conspiración, fueron suprimidas. El plan de Escuelas Normales 
quedó abortado. Resultaba providencial que la Compañía de María 
estuviera embarcada en la singladura de la enseñanza. Al año 
siguiente se canceló el proyecto de Granja Modelo, ideado para 
Saint-Remy, pero continuaba la obra educativa en el centro; se 
crearon talleres de fabricación de instrumentos de agricultura y se 
proyectaba asimismo una fábrica para soporte económico de la 
institución. También el sentido de la adaptación a las circunstancias 
constituye un rasgo característico de la Compañía. 

Pero ya en las Constituciones que el padre CHAMINADE 
terminó de redactar en 1829 había quedado claramente definido el 
carácter universal de los medios apostólicos de nuestro Instituto, si 
bien la aprobación previa del mismo en 1825 había estado a punto 
de reducir su actividad educativa a la Enseñanza Primaria. El 
Fundador había introducido cautelosamente una restricción que 
posibilitaba una interpretación jurídica abierta a otras tareas: 

La Compañía de María está especialmente destinada a la 
Primera Enseñanza. 

En tales Constituciones, aprobadas en 1839, se decía en el 
artículo 254: 

Como consecuencia de esta predilección por la juventud 
primera y por los niños, a quienes Jesús colmaba de sus 
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divinas caricias, la Compañía de María declara en los Estatutos 
Civiles que se dedica a la enseñanza primaria... 

La Segunda Enseñanza, no mencionada por temor a un control 
gubernamental, se halla sobrentendida en otros artículos del 
Capítulo III, donde se habla de las funciones de las diferentes clases 
de personas, dada la composición mixta de sacerdotes y laicos de la 
nueva institución. 

En los estatutos redactados para el reconocimiento legal de la 
Compañía se expresaba, sin embargo, como objetivo de la 
institución “la instrucción gratuita de cuantos no podían acceder a 
ella de otra forma. Los niños en las escuelas son el principal objeto 
de sus trabajos... Las Congregaciones se establecen para sostener 
en orden a las costumbres los resultados obtenidos en las escuelas”. 

La súplica al rey, adjunta a estos estatutos, indicaba otro 
rasgo esencial de la pedagogía marianista: 

Lo que distingue a nuestras escuelas son las 
instituciones accesorias con que se esfuerza por acompañarlas 
en todas partes para sostener en los niños que salen de ellas 
las buenas costumbres y los sentimientos religiosos recibidos. 
Estas instituciones consisten en Escuelas de Artes y Oficios y 
en las Congregaciones Piadosas. 

Sin hacer escorzos distorsionantes, podemos percibir en el 
texto citado el punto de partida de una tradición marianista que se 
ha preocupado de manera multiforme por atender a sus alumnos 
fuera de las horas y días lectivos, manteniendo abiertos los patios, 
organizando grupos, excursiones, deportes y mil actividades 
extraescolares, de mayor complejidad hoy en cuanto a la 
estructuración del tiempo libre en la vida y sociedad modernas. 

No se trata, pues, de restringir la acción escolar al marco de lo 
académico, sino de complementarla en el ámbito del trabajo, de la 
formación espiritual y, más adelante, en el plano de la expansión 
lúdica y de los ejercicios deportivos y culturales. 

Cuando el 16 de septiembre de 1838 el padre CHAMINADE 
solicitaba al papa GREGORIO XVI la fundación de sus dos 
congregaciones religiosas, especificaba en su carta que “la filosofía y 
el protestantismo, favorecidos en Francia por el poder, se han 
apoderado de la opinión pública y de las escuelas, esforzándose por 
extender en todos los espíritus, sobre todo en la infancia y en la 
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juventud, este libertinaje del pensamiento, más funesto todavía que 
el del corazón, del cual es inseparable... He creído que era preciso 
fundar dos nuevas órdenes... que disputaran a la propaganda, 
oculta bajo sus mil colores, el terreno de las escuelas, abriendo 
clases de todos los grados y de todas las enseñanzas, especialmente 
para la clase del pueblo, la más numerosa y la más abandonada”. 

El lenguaje de CHAMINADE revela los condicionamientos de 
una época no marcada precisamente por la tolerancia y el diálogo 
con los que no comparten la misma concepción de la vida, pero es 
expresión de una constante histórica que tiene su reflejo ideológico 
en la conflictividad permanente del tema de las relaciones de la 
Iglesia y el Estado en el ámbito escolar. 
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3 Los rasgos originarios de la pedagogía 
marianista 

 

ES MOMENTO de resaltar dos rasgos esenciales de la 
pedagogía marianista: la opción profesional por una educación 
preventiva y la preocupación por hacerlo desde la más tierna edad 
del niño. 

El artículo 262 de las Constituciones de 1891 reformula lo 
indicado en las de 1839: 

Hay dos modos de trabajar en la salvación de las almas: 
preservándolas del contagio del mal, o curándolas de él... La 
Compañía adopta con preferencia el más seguro y fecundo en 
sus resultados: así pues, quiere preservar y cultivar. A este 
efecto, se dedica a la educación de los niños más jóvenes, con 
un amor especial a los pobres; no excluye, sin embargo, a los 
de más edad o de condición más elevada. 

Subyace en este apostolado la preocupación multiplicadora del 
Fundador, que no sólo veía en los niños una mayor receptividad 
para hacer rápidos progresos en orden a asumir el espíritu cristiano, 
sino que “llegan a ser como los apóstoles de sus padres, y su 
apostolado produce casi siempre algún buen fruto” (Cartas, t. 1, p. 
348). 

La preocupación originaria por los más pobres se refleja en el 
artículo 2 de los estatutos de 1825: 

La Compañía de María tiene por objeto la instrucción de 
aquellos que no podrían tenerla de otra manera. 

Por eso, nuestras primeras escuelas eran gratuitas. Los 
medios de subsistencia dependían de las ayudas caritativas de la 
población o de subvenciones abonadas por las autoridades locales. 
Se exigía el certificado de indigencia. Pero el éxito de la educación 
marianista era tal que la gente acomodada solicitaba el mismo 
certificado, consiguiendo de los párrocos la sutil distinción entre la 
indigencia material y la indigencia espiritual... 

El padre CHAMINADE inculcó a sus religiosos una pedagogía 
integradora, sin criterios discriminatorios de origen social o religioso. 
Así protestó ante un párroco de Saint-Claude por pretender excluir 
de su escuela a elementos menos cristianos. Respetuoso con la 
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persona del niño y sus circunstancias -otro rasgo de la pedagogía 
marianista-, exhortaba a sus maestros a hacer lo mismo por todos, 
e incluso, según su prudencia, a suspender tal o cual ejercicio en 
función de la situación de determinados alumnos. Jamás, fuera de 
las clases, los niños católicos deberían decir nada contra los 
protestantes y viceversa. GEORGES GOYAN, autor de Chaminade, 
fondateur des marianistes, se preguntaba: 

¿No es acaso esta amplitud de miras del Fundador lo que 
permitiría un día a sus discípulos conquistar un ascendiente 
tan notable sobre culturas tan distintas a la nuestra como la 
japonesa? 

Lo mismo podríamos decir del éxito de nuestras escuelas 
católicas en países musulmanes, como Marruecos o Túnez, y hoy en 
tantos lugares del mundo de tan diferentes culturas. La experiencia 
de los Estados Unidos es también evidentemente positiva. Y cabe 
tomar conciencia de esta pedagogía integradora para no discriminar 
ni permitir que los alumnos lleven al ámbito de nuestras escuelas las 
tensiones dialécticas de las derechas e izquierdas u otras versiones 
que pudieran colorear de un cierto partidismo nuestros colegios. 

No es extraño, pues, que los mismos liberales, consolidados 
en el poder desde 1830, olvidaran sus prejuicios contra nuestros 
religiosos por la calidad y talante de su actitud educativa y - por qué 
no decirlo- como efecto del impacto consiguiente al hecho de que 
los marianistas prescindieran del hábito talar, lejos de todo 
oscurantismo. Además los marianistas no reducían su enseñanza al 
ámbito de lo más elemental y propugnaban un valiente desarrollo 
intelectual y un acrecentamiento de la instrucción, lejos de una 
“educación muelle y encogida, que no cuesta nada, pero que 
mañana costará mucho al individuo y a la sociedad” (KIEFFER, La 
autoridad..., p. 265). No es acorde con nuestra tradición economizar 
el trabajo y ahorrar el esfuerzo que dignifica a la persona y 
configura su carácter para mejor prepararla a afrontar los deberes 
de la vida. 

Nuestras escuelas se multiplicaron desde los dos polos del eje 
Burdeos - Saint-Remy que atravesaba Francia del SO al NE, 
extendiéndose a través del Midi, por un lado, y del Franco Condado, 
por el otro. La anexión de Alsacia a Alemania supuso el cierre 
provisional de nuestros establecimientos en aquella tierra tan 
pródiga en vocaciones, que no cesaron de fluir hacia la Compañía, a 
pesar de las circunstancias políticas. Ya en 1839 los marianistas se 
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establecieron en Friburgo (Suiza) y en 1849 el padre LÉON MEYER 
tomaba rumbo a los Estados Unidos, acompañado por cuatro 
Hermanos alsacianos. Luego, tras la muerte del padre CHAMINADE, 
llegaba el turno a Alemania, Austria, Italia, España, Japón y África. 
La enseñanza primaria se generalizaba en todos los países al 
amparo de la política estatal, y la Compañía de María hubo de 
adaptarse a otras formas de Enseñanza Media y Superior. 

Y hubo un método de enseñanza marianista. Su primer 
inspirador fue DAVID MONIER. Tuvo cuatro redacciones principales. 
Las tres primeras de 1824, 1831 y 1841, fueron manuscritas. En 
1851 se imprime en Burdeos el Méthode d'enseignement pour les 
écoles primaires de la Société de Marie. El Manuel aparece en 1856. 

Había de optarse por el método simultáneo o el mutualista. 
Aquél exigía la intervención del maestro ante todos los alumnos 
divididos en clases en función de su número, requiriendo un 
aumento correlativo de profesores por aula añadida. El mutualista 
consistía en instruir a los alumnos más atrasados por los más 
adelantados, previa la intervención del maestro con éstos al 
comienzo de la jornada. El resto del día el maestro coordinaba la 
actividad escolar desde su cátedra sin contacto directo con sus 
discípulos, lo que implicaba los naturales inconvenientes de fallos de 
transmisión y la falta de una atención personalizada. 

Los marianistas optaron por una fórmula mixta de 
compromiso, prevaleciendo el método simultáneo sobre el 
mutualista, pero aportando una novedad: la clase especial de apoyo 
para los menos dotados y un sistema de emulación basado más en 
el refuerzo positivo, con los tradicionales repartos de premios, que 
en los castigos. 

Las sucesivas redacciones del Método significaban una mejoría 
progresiva al ritmo de las experiencias vividas y evaluadas. Se fue 
pasando de los procedimientos para enseñar las materias 
instrumentales y el catecismo, o para lograr la disciplina y la 
emulación, a una mayor formación del espíritu. 

La principal originalidad del método era el “ejercicio general”, 
llamado después “lecciones de cosas”, sin equivalente en los 
métodos conocidos de la época, si bien el pedagogo suizo 
PESTALOZZI ya habla de un sistema parecido en 1803. Se trataba 
de elevarse desde las palabras hasta las ideas, estableciendo 
unidades relacionales, para ir evolucionando hacia un punto de 
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referencia nuevo: las cosas mismas. A partir de ellas, elaborar los 
conceptos y la expresión precisa de los términos. 

Al padre CHAMINADE le agradaba el método por las 
posibilidades que ofrecía, no sólo para aprender la lectura y la 
escritura, sino para formar el espíritu y el corazón de los alumnos. 
De hecho, se utilizaban casi en exclusiva textos bíblicos, sobre todo 
los Salmos. 

HOFIER califica al menos de “pintoresco” un sistema de 
emulación y sanciones rechazado categóricamente en Burdeos en 
1842. Consistía en inscribir a perezosos e indisciplinados en el 
“cuadro de confusión”; someter a “degradación” a los infractores en 
presencia de todos los alumnos reunidos al efecto, borrándolos del 
cuadro de honor y notificándose la sanción a los padres; luego se 
procedía a su inscripción en el diario de la escuela como 
“monumento eterno de la mala conducta del que levantó la bandera 
de la insubordinación y del vicio”. Su inspirador fue un marianista, 
antiguo militar, Mr. GAUSSENS... 

En 1847 se discutió sobre la nocividad de la prolongada 
inmovilidad a que estaban sometidos los alumnos en clase; sobre la 
negatividad de los métodos de escritura totalmente preparados que 
propiciaban la inactividad del propio maestro; la conveniencia de no 
tener la misa diaria para evitar la rutina... Y algo que preocupó 
siempre a los marianistas desde los orígenes: se convino por 
unanimidad que los libros de texto deberían ser confeccionados por 
los propios profesores marianistas de reconocida aptitud y 
disposición. Las ediciones SM tienen raíces profundas. A partir de 
1860 los libros de texto se multiplicarían. Sus reediciones 
presentaban continuas novedades. La colección se encuentra en los 
archivos de la Compañía. 

Las reuniones pedagógicas de 1851 tuvieron como resultado la 
impresión del Método de Enseñanza, una pequeña gramática para 
los principiantes, otra más compleja para los cursos intermedios y 
una completa para los superiores. 

La redacción definitiva del Método se terminó al finalizar 1851. 
El lenguaje se revela más técnico, como resultado de treinta años 
de trabajo y experiencias contrastadas. Se explica el empleo 
simultáneo de los cuatro grandes procedimientos de enseñanza: 
intuición, exposición, interrogación e invención. El “ejercicio general” 
queda perfeccionado por técnicas de diálogo en torno a objetos, 
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ideas, deberes, motivaciones, temas religiosos... Se sistematiza el 
estudio de la Geografía e Historia, prevaleciendo la reflexión y la 
preocupación por una cultura interdisciplinar sobre el 
almacenamiento de datos. 

Pero en 1856 se publica una obra pedagógica más general, 
superando criterios metodológicos. Nos referimos a la obra del 
padre FONTAINE, Manual de la pedagogía cristiana para uso de los 
Hermanos educadores de la Compañía de María. Es un verdadero 
tratado de pedagogía, que en modo alguno se considera definitivo, 
sino que constituye un hito más en una preocupación educativa, 
siempre en dinámico proceso de renovación, como se demuestra ya 
en 1869 cuando el padre CHEVAUX solicitaba sugerencias para 
adaptar e introducir mejoras en el manual. No tuvo eco, pero en 
1875 el padre SIMLER, entonces segundo asistente, compuso una 
Guía del maestro de enseñanza primaria. Más tarde, en los años 
cuarenta, don ANTONIO MARTÍNEZ pondría en manos de los 
educadores un valioso instrumento de trabajo: el Vademécum del 
joven profesor. 

La expansión y la internacionalización de la Compañía trajo 
como consecuencia el silenciamiento de las exigencias de un 
método, urgido por el Fundador y los Superiores como condición 
indispensable para mantener la identidad, prestigio y el trabajo per 
modum unius de nuestros establecimientos. Quizá nos falte algo de 
esto al sonar la hora actual de la Compañía. Felizmente, en España, 
Ediciones SM y las publicaciones de la Fundación Santa María se 
mantienen y avanzan en una vanguardia de lejanas resonancias en 
nuestra tradición histórica, pero que no siempre tiene su correlato 
en la formación y actividad de nuestros jóvenes y en el reciclaje de 
los más maduros. En E. F. (t. III, p. 466), se reproducen las 
impresiones de un asombrado visitador, ajeno a la Compañía, ante 
la forma de cómo los marianistas daban su clase. 

El evidente acierto de nuestros pioneros en la enseñanza 
primaria no tuvo efectos reductores, pues el principio de la 
universalidad vinculado a nuestro carisma nunca se extinguió en los 
fieles discípulos de CHAMINADE. 

Por otra parte, la composición mixta -elemento fundamental 
de nuestro carisma- posibilitaba la presencia de sacerdotes en la 
misma comunidad y con igualdad de derechos respecto a los 
Hermanos. A decir verdad, la Compañía no disponía de muchos 
efectivos clericales en los primeros tiempos y el Fundador prefería 
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emplearlos en el ministerio al servicio de aquellos, más que 
dedicarlos a la enseñanza. Las mismas Constituciones de 1839 
llegaron a decir que los eclesiásticos no enseñarían jamás, 
conjuntamente con los sacerdotes, en las escuelas primarias 
públicas. En el mismo artículo se afirma que “dedicándose la 
Compañía a la enseñanza primaria, la clase de los no sacerdotes 
docentes es, generalmente, muy numerosa: es como el cuerpo 
principal...”. Y en el artículo 362: “La Compañía abre también 
escuelas de Enseñanza Superior de Letras y Ciencias...”. En cuanto 
a los sacerdotes, “nunca se les envía solos para la dirección de un 
colegio o de cualquier casa de educación...”. 

No hay que olvidar que la primera obra aceptada por la 
Compañía fue un colegio de Segunda Enseñanza, del que el padre 
LALANNE y Mr. AUGUSTE BRUGNON habían sido profesores antes 
de hacerse marianistas. Antiguos alumnos ambos de un oratoriano, 
el padre LIAUTARD, se inspiraron en sus métodos, como también el 
padre CHAMINADE había asimilado la influencia de la espiritualidad 
del Oratorio. 

Ya desde el comienzo, LALANNE inculca un estilo que va a 
modelar el futuro de los colegios marianistas y que estaba hecho de 
cortesía, espíritu de familia, cuidado por la enseñanza religiosa, 
juegos y deportes, y, sobre todo, el sistema de emulación. Pero no 
dejó de imprimir su sello peculiar de seguridad en sí mismo, 
creatividad e imaginación, que le conducían a fórmulas inéditas, 
tanto más atrevidas cuanto que adolecía de un supremo 
desconocimiento de los problemas financieros. 

El primer colegio de Burdeos mantuvo una sección clásica 
tradicional. Su gran originalidad fue la creación de otra especial, 
llamada sección francesa, muy asimilable a las humanidades 
modernas y a los estudios comerciales conocidos en tiempos aún 
cercanos. La nueva sección comprendía el estudio de la lengua 
materna y de las Ciencias Naturales, materia en la que el padre 
LALANNE era especialista hasta el punto de componer manuales de 
entomología. Incluso formó una colección de nueve mil piezas de los 
tres reinos de la naturaleza, clasificados según los más actualizados 
sistemas de la época. (Evocamos aquí el recuerdo de nuestros 
FIDEL FUIDIO y LUIS HEINTZ.) 

Había además un curso teórico-práctico de Comercio, que 
serviría de modelo para esta modalidad de enseñanza tan cultivada 
por la Compañía hasta bien entrado nuestro siglo, incorporándose 
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también el estudio de los idiomas extranjeros. Sin embargo, esta 
sección comercial nunca prevaleció sobre la clásica, que fue 
valorada con exquisitez por parte de LALANNE, quien, además, 
introdujo la equitación, la esgrima y hasta la danza (cuyas lecciones 
consistían en adiestrar a los alumnos para todas las posiciones y 
movimientos que exigían en sociedad la etiqueta y el uso de la 
cortesía). El curso sistemático de Historia y de Geografía se adelantó 
en varios años a la enseñanza oficial (1848). 

En su sistema de emulación se establecía la prioridad del 
comportamiento y la aplicación sobre el rendimiento, 
recompensando así con la inscripción en el Cuadro de Honor a los 
alumnos responsables y trabajadores sobre los más dotados pero 
indolentes. 

La tradición de los boletines de calificación semanales y 
trimestrales, para informar a los padres, y la distribución solemne de 
premios, tienen su origen en esta primera fundación de la calle 
Menuts de Burdeos, trasladada después al antiguo palacio de Rasac 
(otra tradición marianista: la habilitación para la enseñanza de viejas 
mansiones señoriales) y que tomaría el nombre de Institution 
Sainte-Marie. La falta de coordinación y la mala gestión financiera 
hicieron de esta obra una verdadera cruz en la vida del Fundador. 
La misma experiencia se vivió en Saint-Remy. Quizá deriven de ahí 
las reservas del padre CHAMINADE sobre los colegios de Segunda 
Enseñanza. Pero luego se produjo el advenimiento de la enseñanza 
primaria obligatoria y el acceso de todos los sectores sociales a la 
secundaria. La Compañía asumió el reto y en 1855 aceptó el Colegio 
Stanislas de París, que supondría una verdadera piedra de toque 
para los marianistas en el ámbito educativo. 

Sin embargo, la Compañía se había orientado previamente 
hacia la enseñanza especial y profesional para dar vía a la necesidad 
de tantos niños que, tras sus estudios elementales, debían 
instrumentar un medio que les posibilitara salidas en el campo de 
las actividades agrícolas, industriales y comerciales. El método 
especial de 1841 preveía en este orden cursos de Literatura, 
Geografía e Historia, contabilidad y agrimensura, elementos de 
Física y de Historia Natural, sin olvidar la formación humana y 
religiosa. Todo ello con gran sentido activo y práctico. 

En cuanto a las Escuelas de Artes y Oficios, no tuvieron la 
misma valoración en el punto de mira del Fundador. De hecho, la 
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única emprendida fue la Escuela de Agricultura de Saint-Remy, 
aunque luego surgieran otras en Francia y Suiza. 

A las Escuelas Normales las llamó el padre Fundador “la obra 
de su corazón”. Hubo más deseos que realidades. A las primeras 
experiencias de Saint-Remy les sucedió en.1874 la apertura de la 
Escuela Normal de Sion (Suiza), las de Austria, la creación de 
secciones de pedagogía en nuestras universidades de América y las 
Escuelas Normales de África para la formación de maestros católicos 
indígenas. 
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4 El secreto de la pedagogía marianista 

 

DECÍAMOS al principio de esta exposición que “la pedagogía 
es un concepto ligado al de educación y, a su vez, se puede afirmar 
que en toda educación hay una verdadera filosofía vivida; es decir, 
una forma de ver y concebir la realidad que se transmite como 
acervo cultural de una generación a otra”. 

De todos es conocida la crisis actual de todo elemento 
diferencial y específico ante las fuerzas que la ciencia y la técnica 
ponen al alcance de los mass-media, instrumentalizándolos al 
servicio de unos intereses económicos que contemplan el mundo 
como un inmenso mercado a homogeneizar y uniformizar. Ahí están 
los factores ambientales que, vehiculados por una opinión pública 
configurada por los medios de comunicación más poderosos, inciden 
en la familia, en la tradición cultural y en la propia escuela, restando 
fuerza a influencias más liberadoras y personalizantes en la 
educación y que, sin embargo, están ahí dispuestas a librar batalla y 
a conservar vivos los valores permanentes en todas las formas 
cambiantes modeladas por las mutaciones de la Historia. 

De hecho, la concepción de la vida o, si se quiere, la 
cosmovisión, es un reflejo de experiencias existenciales variadas. Y 
la experiencia marianista se funda en su estilo de vida religiosa y en 
los rasgos característicos de su espiritualidad. Se educa por lo que 
se es, más que por lo que se hace. 

El padre HOFFER, autor de Pedagogía marianista (Ediciones 
SM, Madrid 1961), resume en tres los rasgos comunes que definen 
toda presencia marianista en la educación: el espíritu de familia, el 
respeto a la personalidad del niño y un prudente criterio de 
adaptación a los tiempos y al medio ambiente. 

 

a)  El espíritu de familia 

Nuestros predecesores trataron de hacer, como 
instintivamente, de nuestras escuelas la prolongación del hogar 
doméstico. 
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Para educar a los niños, decía el padre LALANNE, hay que vivir 
con ellos; y un colegio jamás será una casa de educación si no es a 
condición de ser su segunda familia. 

Y añadía: 

Las más santas máximas que hagáis llegar a la 
inteligencia y que grabéis incluso en la memoria, no llegarán al 
corazón si no son sugeridas por una voz amiga y familiar. La 
vigilancia más atenta y minuciosa sólo detendrá la mano y tal 
vez no haga sino irritar deseos y fomentar pasiones si se 
presenta bajo otro aspecto que la temerosa solicitud de la 
ternura... 

Sólo el amor es el nervio de la educación... y puede 
conciliar la obediencia con la libertad... 

Una disciplina administrativa impuesta no alcanza otro 
resultado que el de formar dos campos opuestos y enemigos: 
el de los alumnos que desconfían de los profesores y el de los 
profesores que desconfían de los alumnos. En unos reina el 
espíritu de la insubordinación; y en los otros el de dominación. 
(Citado por HOFFER, p. 79.) 

Y el gran educador que fue el padre DE LAGARDE, director del 
colegio Stanislas de París, escribía: 

Si rompéis este lazo (el del espíritu de familia), si el 
colegio ya no es la extensión de la familia doméstica, 
forzosamente tiene alguna semejanza con un cuartel o una 
prisión... Los alumnos estarán... regimentados y numerados, 
distribuidos en secciones y formados por instructores, pero no 
habrá ya ni familia, ni espíritu de familia; no habrá niños 
propiamente dichos, no habrá ya sino alumnos, en el sentido 
menos noble de la palabra (Vie de l’abbé de Lagarde, t. II, pp. 
157-158). 

La Villa Saint-Jean de Friburgo constituyó un verdadero 
paradigma de este espíritu. El padre KIEFFER, cuyos libros 
pedagógicos constituyen un verdadero tesoro de pedagogía 
marianista, trató de hacer de su colegio un verdadero hogar. 
Distribuyó el colegio en pabellones, en orden a evitar toda 
masificación, y dispuso los jardines y campos de recreo sin muros, 
la vigilancia discreta, la presencia y familiaridad en las relaciones 
profesor-alumno en todas las facetas de la vida escolar: clases, 
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juegos, comidas, paseos, celebraciones religiosas. Se habilitaron 
rincones en las salas de estudio, adecuadamente decorados, para 
tertulias y veladas... 

Conviene poner de relieve la reticencia de nuestros mayores a 
dejarse fascinar por el número. Su criterio era no aceptar más 
alumnos que los que el director pudiera conocer personalmente. La 
creciente demanda se fue solucionando con el establecimiento de 
pabellones separados o, al menos, fraccionando las divisiones y 
colocando a su frente un director particular... Así lo hicieron también 
nuestros hermanos en los Estados Unidos, Japón y más tarde en 
España. 

Es conocida la cautela de nuestros mayores a admitir 
solicitudes de alumnos mayores procedentes de otros centros. 
Preocupaba la capacidad de los mismos para adaptarse e integrarse 
y se partía del a priori de la presunción de venir modelados en un 
estilo diferente que pudiera alterar el espíritu de familia propio de 
nuestros centros. 

El padre HOFFER considera, pues, que el ambiente de familia 
es el secreto principal de la educación marianista. Y es que tiene 
profundas raíces espirituales y su experiencia fundante en lo que 
constituye la razón de ser y el sello distintivo de la Compañía: su 
devoción a María. En efecto, el padre CHAMINADE tuvo una visión 
carismática del papel de María en la historia de la salvación. No 
desvincula la alianza con Ella de la alianza con Dios. Somos pueblo 
de Dios. Dentro de ese pueblo, constituimos un grupo escogido por 
María como su familia. Elección, comunidad de fe, vida y bienes, 
comunidad de misión, se implican en esta pertenencia a la familia 
de la Mujer que tradicionalmente da su nombre a nuestras escuelas 
y preside sus aulas. El espíritu del Instituto es el espíritu de María. 
Concebidos por el Espíritu, tenemos, como Jesús, que dejarnos 
formar en el seno de su ternura maternal para ser conformes a 
Cristo. El verdadero don de Dios para nosotros, dice el padre 
BENLLOCH, es la misma Compañía de María, el formar parte de una 
congregación que le pertenece. 

Hay que recordar aquí el artículo 262 de las Constituciones de 
1891: 

Desde que a un Hermano se le encarga de una casa, 
una vigilancia o una clase... se penetra para con sus alumnos 
del amor del Salvador y de la ternura de María. 
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La asimilación de sus sentimientos a los de la familia del Señor 
le impulsa a “descubrir, respetar y venerar, en la persona misma del 
niño, a la persona misma de Jesucristo y el precio de su sangre” 
(art. 266). 

La imagen de la Virgen junto al Crucifijo en el frontispicio de 
cualquier aula de nuestros colegios significa y da sentido a la 
influencia maternal que genera el espíritu de familia y que sitúa la 
devoción a María como un medio determinante para la formación de 
la fe de nuestros alumnos. El Fundador no cesaba de repetir a sus 
religiosos profesores: 

Sed padres; más aún, sed madres. 

De este espíritu, alimentado en la devoción a María, brota el 
amor, “la caridad que se sacrifica y cuyo primer carácter es la 
paciencia”. Sin amor, no hay educación. Y se trata de un amor que 
hace la bondad dinámica, conciliando exigencia y ternura. Luis 
HEINTZ escribía un precioso artículo en L’apôtre de Marie (1921, p. 
327) sobre la bondad en la educación marianista. Muchos recuerdan 
también el libro biográfico sobre Don FIDEL FUIDIO, cuyo título 
testimonia el talante de su protagonista: La simpatía en la 
educación. 

Pero quizá la fórmula que mejor refleja esa tensión dialéctica 
entre amor y exigencia la encontramos en el antológico artículo 268 
de las antiguas Constituciones: 

Aun exigiendo el cumplimiento del deber, aun apartando 
el peligro con fuerza y persiguiendo el vicio con indignación, 
no deja de ser buen pastor; sacrificase él mismo, toma sobre 
sus hombros la oveja descarriada y conserva en el fondo de su 
alma una calma inalterable y una prudente propensión a la 
indulgencia. 

Nuestro espíritu de familia es un ideal que ha pretendido, con 
mayor o menor fortuna, proyectar su haz luminoso rompiendo las 
coordenadas espacio-temporales y penetrando con su calor y 
claridad no sólo en las obras educativas, sino también en cualquier 
ámbito de trabajo pastoral de la Compañía. Tanto las 
Congregaciones como las asociaciones de Antiguos, por ejemplo, 
han tratado de significarse por ese espíritu que inspira el deseo de 
los religiosos de “extender su acción sobre el hombre  
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Padres, profesores, alumnos, profesores seglares, personal de 
administración, personal auxiliar, cuantos de una forma u otra 
entero y no dejarlo sino para entregarle en manos de Dios” (art. 
281).se integran en el ámbito de nuestros establecimientos: todos 
ellos han sido contemplados tradicionalmente con derecho a 
considerarse miembros de la familia. 

b) El respeto a la persona del niño 

El artículo 262 de las primitivas Constituciones de 1839 ya 
hacía la profesión de una verdad profunda, inspiradora de nuestra 
pedagogía: 

No recibimos todos la misma medida de gracia ni el 
mismo destino. Bástale a cada cual ser como Dios le quiere. 

Antes de que el moderno humanismo de inspiración cristiana 
formulara sus tesis en términos personalistas, la realidad de la 
unidad e irrepetibilidad del individuo humano como ser abierto y en 
relación ya se imponía en la pedagogía marianista. 

La preocupación por el conocimiento y atención personal a 
cada alumno ha sido una constante en nuestra tradición educativa. 
El Cuestionario de Estados iniciales, como pauta para facilitar el 
trabajo de observación de los niños, editado en 1923, concreta una 
preocupación de excepcional raigambre en nuestros métodos, por 
acercarse al alma de cada alumno. Muchos recordamos aquellos 
psicogramas hechos del contacto y observación cotidianos en una 
vida colegial compartida más allá del estricto recinto del aula. El 
aludido artículo 262 revela antes una intuición desde la óptica 
creyente que un logro de la pedagogía moderna, al acuñar el 
término de “educación personalizada” en función de contrarrestar 
influencias sociales alienadoras y despersonalizantes, productoras 
de individuos estándar, vaciados en el mismo molde. 

En los artículos 267 y 269 de aquellas Constituciones de 1891 
esta intuición pedagógica se refunde en una fórmula, quizá no ideal 
desde la perspectiva de un atinado lenguaje teológico, pero que 
contiene una bellísima idea-fuerza: 

Dios es paciente: llama muchas veces sin que las 
repulsas le retraigan; y derrama sus dones entre quienes le 
ofenden y los que le sirven. Así obra el religioso educador: 
sabe que no todos recibimos igual medida de gracias, y que 
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basta a cada uno ser tal como Dios le quiere; cuida, pues, de 
no rechazar como malo lo que no es del todo bueno, y no 
pierde de vista que para él se trata de sembrar y no de 
recoger. 

Esta atención personal a todos, sin elitismos, no hace perder 
la perspectiva al educador alerta al eventual regalo de descubrir 
alumnos de elección: 

Cuando se encuentran almas privilegiadas que han 
sentido mejor las impresiones de la gracia, se esfuerza uno 
cuidadosamente por cultivarlas... (art. 269). 

El padre DOMINGO LÁZARO escribía: 

Su clase no es un rebaño, ni sus alumnos, números 
anónimos; (el marianista) ve en cada cual una personalidad 
singular con sus cualidades y sus defectos, con sus virtudes 
individuales y su destino providencial propio. (Rev. “Atenas”, 
oct. 1933, p. 66.) 

Y en otro número de la misma revista, que en manos del 
padre DOMINGO proyectó a nivel nacional el espíritu pedagógico de 
la Compañía, afirmaba con fuerza: 

El niño, como el adolescente, es una persona... Quien 
dice persona dice pensamiento, voluntad libre, sagrada e 
inviolable... (Oct. 1930, p. 66.) 

En la vida del padre DE LAGARDE nos recuerda SIMLER que 
“la educación es una obra tan íntima que debe ser individual”. Y el 
padre KIEFFER nos pone en guardia contra la ambición de un éxito 
rápido que nos haga caer en la tentación de imponernos sobre la 
naturaleza y de “precipitar de un modo anormal el desarrollo del 
niño, sustituyendo por la actividad propia del maestro fa actividad 
espontánea del niño”. (La autoridad..., p. 73.) 

JUAN PABLO u afirmaba (25-X-80) que “la ley de la 
gradualidad no puede confundirse con la gradualidad de la ley, 
como si en este caso existiesen diversos niveles o tipos de preceptos 
según la diversidad de personas y situaciones”. Lo cual implica 
claridad en los principios, pero al mismo tiempo ese respeto a los 
ritmos de evolución del educando de acuerdo con sus circunstancias 
personales y ambientales. Por eso, la pedagogía marianista 
subordina el principio-eficacia al principio-respeto, inspirándose en 
la misma pedagogía divina, pues sabe que la gracia no contradice la 
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naturaleza, sino que la eleva. La represión no hace sino refugiar las 
tendencias en las penumbras del subconsciente “donde corren el 
riesgo de falsear durante la vida entera el comportamiento moral del 
hombre y satisfacerse por caminos inconfesables y a menudo 
encubiertas por actitudes sedicentes sobrenaturales”. (HOFFER, 
Pedagogía..., p. 95.) 

Resulta gratificante para el marianista que, ya desde la 
fundación, en una época en que los argumentos “aflictivos” eran 
comúnmente empleados, incluso por los Santos, el padre 
CHAMINADE, al tiempo que deseaba una “disciplina vigorosa”, la 
quería “llena de unción” y se oponía a los castigos corporales. En 
1854 el padre CAILLET prohibió el empleo de la férula, autorizado 
bajo ciertas condiciones en los primeros métodos. Y el padre 
KIEFFER ironizaba sobre “el éxito del domador, que no el triunfo del 
educador” (La autoridad..., p. 79). Por otra parte, el método de 
1851 contiene sugerencias de actualidad sobre los castigos: “Rara 
vez... ; con justicia...; con proporción...; con dulzura...; 
animando...”. 

En este sentido resulta aleccionadora y muy actual la brillante 
página del padre KIEFFER sobre la educación represiva que 
imposibilita las faltas materiales, y que, sin embargo, genera 
individuos temerosos pero sin conciencia personalizada, depravados 
más que moralizados, rebeldes más que libres y responsables. 
Oponer al niño barreras infranqueables, más que educativo, resulta 
degradante. Suprime la materialidad, pero no la voluntad del mal. El 
obstáculo interpuesto se hace irritante y acaba por convertirse en 
perpetua excitación a obrar el mal. (Cfr La autoridad en la familia y 
en la escuela, p. 80.) Y a propósito de la vigilancia decía: 

¿Quién ha dicho, pues, que cuando la policía va a 
acostarse, mi conciencia se duerme también? 

Nuestra vía ideal ha sido la de la persuasión y la confianza. 
Nuestra norma de acción, la discreción, como discreta es la gracia. 
“El alma que llega al alma, decía KIEFFER, he ahí la fórmula de todo 
método pedagógico que quiere llegar a formar y desarrollar el ser 
moral.” Palabras que refrenda el padre LÁZARO: 

Llegar a insinuarse en el espíritu y en el corazón del 
niño, con delicadeza, con respeto, con tacto infinito, a fin de 
que allí, en. el fondo de su alma, se ayude al niño a conocerse 
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y a desarrollar totalmente las virtudes naturales y 
sobrenaturales en potencia. (“Atenas”, marzo 1935, p. 105.) 

En la pedagogía marianista ha prevalecido el ejemplo sobre la 
propia acción. Incluso nuestra formación religiosa ha podido ser 
tildada de poco explícita y de liberal, teniendo en cuenta, por 
supuesto, contextos de otras épocas. Los marianistas siempre han 
enseñado para educar e instruido a los niños “para hacer de ellos 
buenos y fervorosos cristianos”, como decía el artículo 272 de las 
Constituciones. Pero en el 273 se matizaba: 

No se crea que para ello es necesario dedicar a la 
enseñanza y a la práctica de la religión la mayor parte del 
tiempo: con una intención constante de alcanzar ese fin, un 
buen Hermano da una lección cristiana en cada palabra, en 
cada gesto, en cada mirada. 

Y después de afirmar en el artículo 274 que “la instrucción 
religiosa es la primera, la más necesaria, la más práctica, y, desde 
todo punto de vista, la más útil de todas las disciplinas”, se 
contrapuntea en el art. 275: 

La importancia que se da a la instrucción religiosa está 
lejos de perjudicar a la instrucción profana. 

¿Reflejos de una congregación con dominio numérico laical? 
¿Anticipo de un secularismo hoy tan vigoroso? Más bien, respeto por 
la autonomía de las realidades terrestres, vivido entre nosotros 
antes que formulado en el CONCILIO VATICANO II, y, sobre todo, 
una postura dialéctica conciliadora, integradora, encarnacionista. No 
se trataba del dualismo excluyente del aut... aut, sino de la 
conciencia de que la suma del et...et... nos acerca más a la verdad 
objetiva tan simple en su en sí como compleja en su para nosotros. 

Esta estima del valor testimonial en el desempeño de los 
deberes profesionales ejercidos desde una personalidad configurada 
en el espíritu cristiano, induce a nuestros mayores a repudiar todo 
talante que desacredite, desmienta o contradiga una actitud 
respetuosa con la persona, adquirida e inspirada en la escuela del 
Maestro de Nazaret, del Hijo de María. Por eso se rechazan en 
nuestra tradición los medios coactivos de presión como contrarios a 
la dignidad de la persona: investigaciones a modo de juicio de 
instrucción, obligación de denunciar, urgar en papeles íntimos... 
(KIEFFER, La autoridad..., p. 78). Para el padre DE LAGARDE la 
delación era una cobardía y una bajeza que no las quería en el 
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gobierno del Colegio y que, incluso si algunas revelaciones le 
llegaran de esta manera, no se serviría de ellas. Su conducta nunca 
desmintió sus palabras. Con mayor razón rechazaba la denuncia 
anónima. Exhortaba a la sinceridad en la confesión de una falta, lo 
que honra y rehabilita al culpable. 

El padre HOFFER aduce aquí un testimonio de The Marianist 
Educator, de febrero de 1951, que entraña una indudable 
actualidad: 

Con menos discreción o más audacia, los padres 
KIEFFER y DE LAGARDE -lo confiesan ellos mismos- hubieran 
podido obtener más de una decisión, muy deseada, en la 
elección de una vocación, pero prefirieron optar por el respeto 
de las conciencias antes que ceder a las sugestiones de la 
moral de los negocios, poco escrupulosa en el empleo de los 
medios. 

Parece que estamos oyendo a los más eximios pedagogos de 
hoy: 

Lo que el maestro hace por sí mismo es poca cosa; lo 
que hace hacer libremente es todo; la acción personal del 
niño, he aquí lo que hay que hacer siempre... Jamás se educa 
a un niño sin él, ni a pesar de él, del mismo modo que Dios no 
salva al hombre sin él ni a pesar suyo. Educar a un niño es 
ayudarle a marchar libremente hacia la noble meta de su fin... 

Son palabras del padre SIMLER (Vida del P. Simler, p. 40). No 
menos sugerente es esta cita del padre LÁZARO (Atenas, junio 
1930, p. 40): 

Lo que se hace en el niño sin su concurso consciente y 
voluntario, es decir, lo postizo y lo forzado, no permanece, o, 
si permanece, es como un recuerdo ingrato y penoso, incluso 
nocivo. 

Es el eco del padre LALANNE: 

Es preciso no trabajar al niño, sino llevarle a trabajarse; 
no instruirlo, sino llevarle a instruirse; no doblegarlo por la 
fuerza bajo un reglamento, sino conducirlo a querer lo que 
quiere el reglamento. (Citado por el padre HUMBERTCLAUDE.) 

En el fondo de estas actitudes late un profundo respeto a la 
dignidad de la persona del niño, a su propia libertad. No se trata, 
como indica HOFFER, de “aflojar las bridas de una libertad todavía 

 29 



vacilante”. Es preciso un seguimiento en el camino de una libertad 
responsable, no abandonada a su propia dinámica que tiende a 
estructurarse en la injusticia, ni dejarla al albur de los agentes 
externos o internos. Se trata de formar con arreglo a un orden 
objetivo de valores y a unos modelos de identificación; de despertar 
la estima por unos valores fundamentales y trascendentes; de verlos 
encarnados; de buscar el verdadero bien, pues no es la libertad la 
que libera; libera la verdad. Me parecen antológicas estas palabras 
de LALANNE, que citaba HUMBERTCLAUDE en su biografía: 

Cuando el niño está sólidamente formado para no querer 
más que lo hermoso y lo grande, su educación moral estará 
terminada. Se le podrá decir: Vete ahora, ues ya puedes hacer 
1o que quieras (p. 164). 

Las resonancias agustinianas son evidentes: Ama et fac quod 
vis. 

Este respeto hunde sus raíces en un rasgo fundamental del 
carisma marianista: el espíritu de fe. No es preciso insistir en que 
nuestra vocación religiosa nació en un contexto de indiferencia, pero 
también de sensibilidad a los Derechos humanos recientemente 
proclamados, al comienzo de la Revolución Francesa. Pero se 
trataba de reasumir sus valores desde su perspectiva originaria: el 
Evangelio. De ahí la llamada del padre CHAMINADE a ser hombres 
de fe que consideran todo a la luz de la Revelación. 

El padre CAILLET decía que “Dios gobierna al hombre con 
respeto” (Sal. XII, 18). 

He aquí por qué mis alumnos no son cosas... sino 
personas... ni juguetes agradables ni instrumentos molestos, 
ni objetos de que disponer a nuestro capricho y, menos aún, 
según nuestra fantasía (P. DOMINGO LÁZARO, “Atenas”, junio 
1930, p. 40). 

La consideración de la persona como objeto de placer, de 
manipulación, de ornamentación o de transformación, según los 
intereses del programador de turno, es uno de los principios 
morales a los que son tan sensibles los hombres de un tiempo como 
el nuestro, de lavados de cerebro, de técnicas publicitarias, de 
maquiavelismo, políticos o de religiones alienantes de sustitución. 
Resulta enormemente actual la fórmula kantiana que no ignoraron 
nuestros mayores: 
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Obra de tal manera que uses la humanidad, tanto en tu 
persona como en la persona de cualquier otro, siempre como 
un fin y nunca como un medio. 

c) Prudencia en la adaptación 

El Nova bella se erigió en principio fundacional del apostolado 
marianista también en el campo educativo. Iniciativa y creatividad 
son rasgos comunes de quienes al frente de nuestras instituciones 
docentes iban dando respuesta a las demandas de la sociedad. 
LALANNE se despertaba cada día con nuevas ideas: el padre LEBER 
fue el iniciador de las obras sociales en el medio colegial; el padre 
ROUSSEAU, el creador y animador de los círculos de estudios. En 
Austria se distinguió una de nuestras Escuelas Normales por sus 
métodos progresistas. En Suiza, la de Sion. La revista americana 
The Marianist Educator; el Instituto de Pedagogía de la Universidad 
de Dayton; la lucha contra la rutina del padre LEBERT; las utopías 
de KIEFFER; la proyección pública del padre LAZARO con la FAE y 
su revista Atenas, siempre al día y en punta de los más genuinos 
avances de la verdadera pedagogía: son otras tantas muestras de 
una vitalidad renovadora que hoy tiene su máximo exponente en 
Ediciones SM y en las publicaciones de la Fundación Santa María. 

La Compañía siempre se ha adaptado a los tiempos con 
prudencia, quizás excesiva en estos tiempos de aceleración 
histórica. Los marianistas han sido valientes, pero no temerarios; 
reformistas más que revolucionarios. Educación y equilibrio es el 
título de otra obra maestra del padre KIEFFER, que refleja con 
bastante exactitud este rasgo de nuestra pedagogía. 

Tanto las Constituciones de 1839 como las de 1891 se hacen 
eco de este espíritu: 

Los grandes principios de la educación y de la enseñanza 
no varían; pero la aplicación de esos principios, así como los 
métodos, tienen forzosamente que acomodarse a las 
necesidades y exigencias de las sociedades humanas. Admitir 
la inalterabilidad absoluta de las formas y de las materias de 
enseñanza, sería limitar a un tiempo muy corto los servicios y 
aun la existencia de un Instituto dedicado a la educación (art. 
277). 
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El artículo 278 habla de estar al corriente, de revisar métodos 
y libros, de introducir mejoras garantizadas por la experiencia... Y 
añade una frase muy significativa: 

Sin embargo, cambios e innovaciones se hacen sólo con 
prudente reserva. 

Hemos de confesar que en ocasiones se ha puesto más el 
acento en el registro de la prudencia que en el de la renovación. 
Incluso no me parece atrevido afirmar que los primeros marianistas, 
al ser hijos de la Revolución Francesa, por mucho que se alinearan 
en las filas restauracionistas, se beneficiaron de los logros 
indiscutibles de las ideas ilustradas que tomaron cuerpo en la 
sociedad. Libertad, igualdad y fraternidad fueron ideales discernidos 
y recristianizados por el padre CHAMINADE, y su traducción fue 
vertida en los moldes de la nueva institución por él fundada. No 
perdamos de vista, sin embargo, que estos ideales fueron de algún 
modo encarnados por la burguesía, el estamento que más disfrutó 
de las conquistas revolucionarias. 

Ya hemos hecho alusión a estos valores. Pero es conveniente 
referirnos a su alcance: la libertad afecta a una concepción 
educativa profundamente respetuosa con la dignidad del educando; 
la igualdad se revela en la composición mixta de la Compañía, 
donde ni ricos ni pobres, ni clérigos ni seglares, ni Padres de coro ni 
Hermanos legos, podrán hacer valer su condición o espíritu clasista; 
la fraternidad se manifiesta en el espíritu de la Familia de María, la 
Madre de Jesús, primogénito entre muchos hermanos. “A una 
sociedad fuertemente jerarquizada ha sucedido una sociedad que 
busca la igualdad: fundamos una obra que la tenga en cuenta”, 
escribía el padre CHAMINADE. 

El modelo casi paradigmático de Estado-Nación en que ha 
querido convertirse Francia desde su Revolución de 1789, su 
jacobismo centralista y un cierto racionalismo adormecedor de 
sensibilidades sobre los hechos diferenciales, probablemente 
influyeron en un estilo francés de exportación, marcado por los 
esquemas de su propio país y no correlativo a los distintos contextos 
sociales, políticos, lingüísticos y culturales en los que se 
establecieron los marianistas. 

Otro elemento reductor del ideal pedagógico marianista fue el 
condicionamiento propio de toda institución educativa, por fuerza 
sometida, en aras de su función pública, a los avatares de los 
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cambios del ordenamiento jurídico consiguientes a las 
transformaciones políticas. Ello limita siempre la creatividad original, 
pero constituye un reto que pone a prueba nuevas iniciativas. Sin 
embargo, nuestra prudente adaptación ha sido baza a jugar en 
situaciones favorables desde las propias instancias de los 
ministerios. Si la Revolución de 1830 impidió que la Compañía 
contribuyera a la educación de Francia a través de un plan de 
Escuelas Normales, la tradición, el prestigio y la competencia de la 
pedagogía marianista que encarnó Don Luis Cousin fue valorada en 
los medios oficiales españoles. El propio MARQUÉS DE PIDAL, 
Ministro de Fomento, que incluía la cartera de Instrucción pública, 
requirió su colaboración para la preparación de un proyecto de 
reforma de la Enseñanza. DON Luis puso una condición: que su 
trabajo fuera considerado como consulta particular, sin carácter 
oficial y sin que su nombre ni el de la Compañía fueran 
involucrados. Como testimonio de agradecimiento, recibió del 
GOBIERNO SILVELA la condecoración de Comendador de Isabel la 
Católica, honor que no quiso divulgar, permaneciendo ignorado para 
la inmensa mayoría de sus conocidos. (Cfr Cien años de presencia 
marianista en San Sebastián, pp. 70-71.) 

Cuando los primeros marianistas llegaron a San Sebastián, 
abrieron sus aulas a los niños de Enseñanza Primaria, haciéndose 
cargo directamente de su instrucción. Luego hubieron de ejercer su 
“prudencia en la adaptación”, acompañando a los mayores al 
Instituto y complementando su seguimiento en horas de estudio, 
recreos y paseos. Las familias esperaban de los marianistas su 
asistencia al alumnado “fuera de horas de cátedra”, pues, 
entregados a sí mismos, carecían de método de estudio ni 
posibilidad alguna de adquirirlo. 

Aquellos hombres de levita y bombín, que trataban a sus 
alumnos de usted y les saludaban dándoles cortésmente la mano, 
causaron efecto en la población: “En el trato con los chicos, bondad 
y firmeza. Nada de castigos corporales. Nada de calificativos 
hirientes, groseros... Pongan vida y animación en los recreos...”, les 
había advertido su Inspector general. Ello constituía en la época una 
rara exquisitez. 

Resaltemos que, entre los motivos para llamar a los 
marianistas a San Sebastián, Don MIGUEL DE AREILZA alude como 
circunstancia positiva la de ser “extranjeros y seglares”. “Por cuya 
doble razón”, esta Compañía “no se hará antipática a los no 
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buenos”... Recientes aún las guerras carlistas, había que contentar 
en la ciudad tanto a los “ultras” (así los llamaban) como a los 
liberales. El talante prudentemente progresista de nuestros 
religiosos favoreció su aceptación por unos y por otros. 

La adaptación a los tiempos se convirtió en reclamo 
publicitario para atraer alumnos a la nueva fundación (Eco de San 
Sebastián, 5 de agosto de 1887. Citado en Cien años..., pp. 2728). 
Se pueden leer en este mismo libro las reflexiones sobre el equilibrio 
entre instrucción y actividad física en nuestro Colegio, hechas por 

Don GABRIEL MARÍA DE LAFFITTE, entonces Presidente de la 
Federación Española de Atletismo y luego Alcalde de San Sebastián. 
La verdad es que los marianistas no defraudaron, y el Colegio, por 
iniciativa de los COUSIN, GABEL, LÁZARO, HEINTZ, etc., fue 
dotándose del más moderno material pedagógico, incluso 
anticipándose a los tiempos. 

Este espíritu de prudente adaptación se manifiesta, como 
avanzábamos, en la respuesta a los desafíos de las reformas de la 
Enseñanza. Los marianistas llegaron a España a la sombra de la LEY 
MOYANO, notable para los tiempos en que se promulgó. Poco a 
poco, las exigencias legales decidieron a nuestros mayores a 
lanzarse a la obtención de los títulos académicos, exigidos para 
desempeñar la función enseñante y conseguir la homologación 
oficial de nuestros Centros. 

Esta apertura de los marianistas franceses, más curtidos en su 
país que en el nuestro por la fuerza de las corrientes liberales, tiene 
su reflejo en otro hecho significativo. Este mismo curso del 
Centenario (1987-1988), con motivo del Congreso Mundial Vasco, 
anunció su visita al Colegio Santa María de Aldapeta Doña CARMEN 
CASTRO, esposa de XAVIER ZUBIRI, eximio filósofo y antiguo 
alumno. Quería conocer el ambiente donde se formó su marido. 
Vino acompañada, entre otros, por IGNACIO ELLACURíA, jesuita, 
rector de la Universidad de San Salvador y discípulo predilecto de 
ZUBIRI. Hubo una misa en la capilla de la comunidad. El padre 
ELLACURfA evocó emocionado a ZUBIRI y reveló algo muy 
interesante. La educación marianista había conducido al hijo de una 
familia tradicional a un pensamiento más abierto y liberal. Y añadió 
matizando: “De liberalidad, más que de liberalismo”. Elogió a sus 
profesores marianistas, que le pusieron en contacto directo con los 
textos filosóficos y le dieron a conocer a BERGSON. Y algo más: que 
ZUBIRI debía más a su paso por el Colegio de los marianistas de 
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San Sebastián que a sus estancias en Roma y Alemania. Eran los 
tiempos del padre DOMINGO LÁZARO... 

¿Habrían traído los primeros marianistas franceses un cierto 
espíritu en la línea del catolicismo liberal decimonónico de aquel 
LAMMENAIS incomprendido y acreditado después como “profeta” de 
una sociedad religiosa libre de tiranías políticas y privilegios 
sociales? ¿Ha resonado en las escuelas marianistas el eco de la 
pedagogía de su tiempo? ¿Se han filtrado las corrientes de sus 
ideólogos en el recinto de nuestros centros de enseñanza? 
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5 Confrontación de la educación marianista 
con las corrientes pedagógicas de su tiempo 

 

LAS GRANDES figuras de la Compañía evidencian una sólida 
formación pedagógica, sin que tengamos que recurrir a la teoría de 
la ósmosis ambiental para explicar su sensibilidad actualizada 
respecto de los principios y métodos educativos. 

El liberalismo de PESTALOZZI y su conocimiento de la 
pedagogía del niño, la atmósfera serena y familiar reinante en sus 
escuelas, los encontramos también en nuestros establecimientos. Su 
concepción didáctica basada en la observación, las adquisiciones 
sensoriales o la experiencia personal, no constituyen un logro 
exclusivo del pedagogo suizo. El padre LALANNE incluso se le 
adelantó: 

En un prado de dos hectáreas había hecho construir para 
sus alumnos de once años un mapa de Francia gigantesco. En 
él se veían no sólo los 86 departamentos de entonces, 
dibujados y perfectamente delimitados, y el emplazamiento de 
sus capitales señalados con una piedra, sino también las 
llanuras, valles y colinas y las cadenas montañosas, marcando 
así el curso de nuestros grandes ríos. La lección de geografía 
se daba, a veces, a los pequeños sobre este mapa. Todo 
hablaba allí a sus ojos, hasta los mismos límites de los 
departamentos... 

Parece que estamos aduciendo el testimonio de FRÓBEL, 
discípulo de PESTALOZZI, para quien no hay desarrollo psíquico si 
no es a base de operaciones concretas, y que consideraba que es 
precisamente jugando como el niño entraba en contacto con el 
mundo real. Así el juego desemboca en el trabajo. Por otra parte, se 
reconoce en FRÓBEL el mérito de su respeto religioso por el niño. 

Las ideas de FRIEDRICH HERBART, filósofo alemán, habían 
calado en el mundo educativo de la época. Luego proyectaría su 
influencia, a través de sus discípulos, hasta la Institución Libre de 
Enseñanza. En su didáctica expone los grados formales de la 
instrucción, en los que distingue dos momentos sucesivos: el 
momento de la claridad con que se capta el elemento nuevo, y el 
momento de la asociación, en el que se le vincula con otros 
elementos. Nos recuerda nuestro “ejercicio general” de los primeros 
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métodos, tan lejos de ese memorismo denostado por ROSMINI, hoy 
rehabilitado, que criticaba una educación acostumbrada a imponer a 
la memoria de los niños un inmenso fardo de palabras ininteligibles. 
Defendía, además, la imposibilidad de una educación nueva sin 
referencia a la religión. 

No parece que la pedagogía positivista de AUGUSTO COMPTE 
hiciera mucha mella en las ideas de nuestros mayores, si bien su ley 
de los tres estadios se aplicaba al proceso escolar, afectando a la 
infancia el estudio de las lenguas, literatura, música, dibujo, y a la 
juventud el de las matemáticas y las ciencias, dejando para la 
madurez el estudio de la filosofía. Pero todas estas materias, que 
van configurando los planes de estudio aún sin sistematizar, 
integran los planes de nuestros métodos. Y el padre LALANNE 
propugnaba la formación del espíritu a través de las diversas 
disciplinas. Respecto a las matemáticas, reivindicaba su concurso en 
su interés mismo: 

Pero si tienden a hacerse exclusivas, decía, si invaden el 
tiempo de la enseñanza literaria, las rechazo... Por mucha 
estimación que tenga por esta admirable ciencia, no quisiera 
entregarle el juicio del joven, lo aseguro; temería que mi 
alumno se habituara de tal manera a la evidencia matemática, 
que acabara por no admitir otras verdades que aquellas que él 
hubiera visto revestidas de esa evidencia... Jamás se 
demostrará matemáticamente lo que es justo, templado, fiel... 

Veía luego en las ciencias naturales una matización de la 
rigidez simplificadora de las matemáticas y la reacción contra la 
tendencia subjetivista de la literatura o de la historia; en la 
gramática, una gimnasia mental beneficiosa para desarrollar la 
comprensión y la expresión; en la filosofía, la claridad de los 
principios como guía del pensamiento y la acción, así como la 
dotación al espíritu de la aptitud para distinguir la verdad del error, 
el hábito contemplativo y la capacidad de síntesis. 

DON BOSCO sería en este tiempo el impulsor del trabajo 
manual en la educación, como medio de perfeccionamiento 
profesional, social, político y religioso. Pues bien, el director de uno 
de nuestros escasos centros de esta modalidad había descubierto, 
en su sección de enseñanza técnica en la que se impartían cuatro 
horas diarias de trabajo manual, que sus alumnos estaban más 
dispuestos en los cursos de literatura que sus compañeros del 
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clásico, más despiertos para las cuestiones de la vida y más 
ansiosos de cultura que ellos. 

Sin aplicar, como SPENCER, a la educación los principios 
evolucionistas, los primeros religiosos de la Compañía tuvieron en 
cuenta el proceso de maduración de cada alumno y la dosificación 
de las materias del programa. Sin embargo, la educación será para 
SPENCER un proceso en el que los conocimientos científicos 
prevalecen por su utilidad a favor del individuo y de la sociedad. Las 
disciplinas humanísticas, a lo más, deberían ser informativas. Este 
utilitarismo, más cerca de la “aritmética de los placeres” de 
BENTHAM que del altruismo de STUART MILL, no es compartido por 
nuestros métodos. LALANNE se lamentaba: 

Lo útil, se ha oído decir, es saber bien la propia lengua; 
conocer el propio país, su historia, su constitución, la 
distribución del suelo y de los productos; saber contar y medir; 
poder, por un trabajo y con un talento cual quiera, aportar 
una contribución al progreso siempre ascendente de la 
industria, al movimiento incesante y productivo del comercio. 
Ahora bien, ni el latín, ni el griego, ni la retórica, ni la filosofía 
sirven para todo esto. (Vie..., p. 117.) 

Parece que estamos oyendo una muestra de cualquier sondeo 
de la opinión pública de hoy... La cultura en función del ser, más 
que del dominio o de la posesión, inscribe a la persona en la 
dinámica de la búsqueda del verdadero bien, de la auténtica belleza, 
de una jerarquía de valores cuyo vértice es el amor. De ahí la 
consideración de las humanidades clásicas como infraestructura y 
dotación de elementos para una formación integral. El lenguaje es el 
constructor del pensamiento. El carácter sintético y arquitectónico 
de la frase griega y latina; la gimnasia intelectual para captar 
relaciones en función de “sustituir una expresión por otra sin 
ninguna alteración de la idea” (LALANNE); la lógica en la articulación 
sistemática y ordenada de las oraciones; el descubrimiento, que no 
el juego, de las adivinanzas, del sentido: todo ello hacía afirmar a 
LALANNE: 

Renunciar a las literaturas clásicas antiguas es repudiar 
la más rica, tanto como la más legítima, herencia de la 
humanidad; es como romper una cadena que enlaza, como en 
un mismo y vasto cuerpo, a todos los pueblos civilizados. (E.F. 
III, pp. 553-554.) 
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Es de imaginar que las ideas y el método científico del 
americano JOHN DEWEY, pedagogo de tanta influencia a finales del 
siglo XIX y en el XX, hayan influido en nuestra pedagogía. Su 
instrumentalismo del conocimiento como base para resolver 
problemas reales ha ido incidiendo en una educación donde los 
objetivos de la formación científica tienden a prevalecer sobre los 
humanísticos. Sería injusto, sin embargo, acusarlo de cientifismo. Su 
lucha por los ideales democráticos y por la igualdad de las clases 
sociales, por vivir en el presente de la escuela y no tanto de un 
porvenir imprevisible; su apertura al principio de gradualidad y sin 
apresuramientos y a la máxima libertad en las experiencias del niño, 
poniendo a su disposición más materiales de consulta que libros de 
texto; su defensa de los valores de la tolerancia y de acogida mental 
a las ideas ajenas sin tratar de imponer las propias, le sitúan en un 
plano de proyección en el que convergen muchos de nuestros 
actuales ideales educativos. 

El experimentalismo y la enseñanza individualizada de la 
“escuela a la medida” de CLAPARÉDE, que no descuidaba las 
implicaciones sociales de la trayectoria escolar, no fueron 
desconocidos por nuestros Hermanos. 

Nos falta perspectiva para confrontar nuestro proceso 
pedagógico con el de las corrientes más adelantadas en nuestro 
tiempo, tanto a nivel filosófico como psicológico y didáctico. Pero las 
mayores posibilidades de formación de los religiosos, la inercia de 
nuestro tradicional prestigio, el vanguardismo de nuestra actividad 
editorial, nos siguen manteniendo en primera línea, si bien en 
ocasiones da la impresión de que olvidamos nuestras raíces, lo cual 
amenaza nuestra identidad. Nuestras carencias en el orden 
didáctico, tanto por razones económicas como de personal 
dedicado, pueden compensarse de momento por nuestra mayor 
actualización en el plano filosófico o psicológico. Pero esto mismo 
provoca reticencias en Hermanos que, ante la pluralidad de obras 
apostólicas, se mantienen en la enseñanza más por seguridad que 
por vocación específica. Menos formados o más conservadores al 
abrigo del refugio institucional, desconfían de cuanto viene revestido 
de aires renovadores. 

Por otra parte, nuestros directores actuales, absorbidos por la 
problemática laboral y las tareas administrativas y de representación 
de cara a los poderes públicos, realizan a nivel funcional un rol más 
patronal que educativo, sin que ello implique la acusación de 

 39 



abandonismo de la tradición o de adopción de un talante difícil de 
conectar con los alumnos en el plano de la relación personal. Pero 
parece que nos encontramos lejos de la iniciativa y el liderazgo de 
los LALANNE, DE LAGARDE, KIEFFER, COUSIN, LÁZARO O HEINTZ. 
El pluralismo y el eco en la sociedad de otras concepciones, logros y 
especialidades educativas, reducen nuestra proyección al limitado 
campo de influencia de nuestra familia religiosa. 

Ante la concurrencia en la escuela de hoy de tantas y tan 
variadas concepciones que se arremolinan impulsadas por vientos 
ideológicos de los cuatro cuadrantes, nuestro proyecto educativo se- 
mantiene fiel a la tradición marianista y a las directrices eclesiales, 
con el soporte de un humanismo de inspiración cristiana en la línea 
de los WILLMANN, FOERSTER, DEVAUD o los mismos padres 
POVEDA, AYALA o DOMINGO LÁZARO. Nuestra educación 
personalizada encuentra apoyo en la solidez antropológica y 
filosófica del personalismo de cuño cristiano de los MARCEL, 
MOUNIER o el propio MARITAIN y de los Papas actuales, con 
fuertes repercusiones en el pensamiento y acción pedagógicos. Sin 
embargo, las consecuencias concretas de la educación 
personalizada, tal como se entiende en nuestros días, parece que no 
llegan a contrarrestar las dificultades estructurales y las inherentes 
al proceso de masificación de nuestros centros, lo mismo que el 
conocimiento de la educación individualizada por vía de la 
enseñanza programada o de los programas personales no parece 
llegar tampoco al ideal “alma a alma” como no sea “a partir” o “con 
ocasión de”... 

A principios del siglo XX nace la pedagogía social como 
reacción al énfasis individualista, y al abrigo de una conciencia social 
y política más desarrollada. Nuestras escuelas se han visto libres 
institucionalmente de la pedagogía fascista o nacional-socialista, 
cuyo máximo exponente es KRIECK, y aún más de la influencia 
marxista, al no haber establecimientos próximos a su área, donde 
MAKARENKO, el más importante de los pedagogos soviéticos, 
proyectó sus ideales educativos en la escuela e incluso en las 
organizaciones juveniles del Partido Comunista, en los pioneros y en 
las actividades extraescolares. 

Sin embargo, Europa y nuestro propio país han pasado por 
circunstancias sociales, políticas y hasta bélicas con claras 
resonancias y ciertos ecos coyunturales del debate ideológico en 
nuestras escuelas. Los nombres de KRIECK Y MAKARENKO ni 
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siquiera los hemos oído pronunciar, silenciados quizá por el contexto 
eclesial y político. La fuerte identidad, al menos formal, de nuestras 
instituciones educativas y la firmeza de la propia tradición, nos han 
mantenido al margen del contacto con influencias ajenas a nuestra 
trayectoria ideológica. Pero no habría que olvidar determinadas 
servidumbres coyunturales y ciertos casos individuales que no 
tuvieron o no tienen en cuenta que cualquier escuela católica forma 
parte de la casa del Padre, hogar para todos. No siempre quizá la 
institución y sus miembros hemos contrarrestado la tendencia de 
ciertos sectores sociales a monopolizar o instrumentar 
ideológicamente nuestros centros al servicio de intereses o grupos 
dominantes. 

Sería injusto, empero, acusar a la pedagogía marianista de 
inhibición en cuestiones sociales. La fidelidad al Evangelio, la 
situación actual de nuestra sociedad y el respeto al derecho 
prioritario de los padres a elegir para sus hijos una educación 
conforme a sus convicciones, exige a toda obra marianista una 
acción educativa integradora y un fomento de los valores de 
igualdad, solidaridad, libertad, justicia y paz que prepare a los 
alumnos a un ulterior compromiso sociopolítico, según las diferentes 
y legítimas opciones. Creo que no podemos saber hasta qué punto 
nuestros alumnos más comprometidos en la transformación de las 
estructuras sociales o políticas mamaron sus ideas en las ubres de 
nuestra formación, o si ésta ha supuesto para algunos un factor 
reactivo, pero es justo decir que muchos nos reconocen ese respeto 
por lo opcional, emanado, sin duda, de nuestra consideración del 
educando como persona libre. 

Tampoco es fácil concluir si las actividades de beneficiencia de 
nuestros colegiales en el extrarradio, las catequesis con los niños de 
modesta condición o las conferencias de San Vicente de Paúl fueron 
caldo de cultivo de reacciones altruistas y comprometidas de 
proyección pública, tanto como podemos ignorar el alcance 
transformador de una caridad inicialmente sincera o tranquilizadora, 
pero conducente a aliviar los efectos de una injusticia estructural y 
susceptible de convertirse en una opción liberadora. El sentido de la 
justicia no ha faltado en nuestra Institución, a pesar de justas 
acusaciones de inefectividad o inoperancia, pero ahí están tantos 
Hermanos nuestros, sobre todo después del VATICANO II, 
encarnados y comprometidos en el mundo de los más necesitados. 
Es interesante recordar a este respecto el caso de don Luis COUSIN. 
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En su madurez dio cobijo en el Colegio Stanislas de París a la 
organización católica Le Sillon (el surco), inspirada por MARC 
SAGNIER y que había de vérselas en problemas con el Vaticano en 
1910. El movimiento que, por su progresismo social, era bien visto 
por Mr. COUSIN, le proporcionó no pocos disgustos. Y esto ocurría 
poco después de que la LEY DE COMBES de 1903 había prohibido 
en Francia la enseñanza religiosa y provocado el exilio de tantos 
Hermanos nuestros. También ahí se puso a prueba la “prudente 
adaptación” de los marianistas y una acumulación de experiencia 
muy útil para los años difíciles de la República y la Guerra Civil 
españolas. 

No hay que jugar a futurólogos, pero cualquiera que fuere la 
orientación que vayan tomando nuestras obras de acuerdo con el 
principio chaminadiano de universalidad, siempre será verdad que el 
talante del marianista deberá configurarse desde sus más profundas 
raíces fundacionales, y que su dimensión apostólica tendrá 
presentes los logros de una tradición viva en el campo de la escuela. 
Sería útil que la mayoría de los jóvenes, aun los que abrigan 
proyectos alternativos, vivieran una experiencia pedagógica en el 
ámbito escolar. La acción apostólica requiere una actitud 
pedagógica, pues tiene por objeto ofertar caminos conducentes a 
una humanización según el modelo que es Cristo. Y pedagogía 
significa precisamente eso, es decir, conducir el sujeto de la 
educación hacia su verdadero destino. Quien se constituye en guía o 
maestro, desde la parroquia o la escuela, la editorial o la misión, la 
enseñanza o la acción asistencial, siempre deberá ir bien dotado de 
bagaje pedagógico. Antes de que los benevolentes designios de la 
Providencia, discernidos los signos de los tiempos, canalicen tales o 
cuales vocaciones hacia otras demandas al servicio del Reino, la 
dimensión pedagógica debe ser cuidada en armonía con todos los 
demás aspectos de la formación del profeso. 

Muchos marianistas habían leído a PIAGET y tratado de aplicar 
su pedagogía basada en la idea de que el descubrimiento activo de 
la verdad es superior a la mera aceptación de verdades que nos 
quieren inculcar. Probablemente se han dado de bruces con las 
urgencias de unos planes, unos horarios, unos programas. 

Tampoco hemos visto realizadas entre nosotros las utopías de 
FREINET y de su Escuela moderna. Pero en nuestra ejecutoria han 
coincidido curiosas aproximaciones: la actividad manual y los juegos 
como reacción contra un excesivo individualismo; la insistencia de 
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una formación integral a base de puntos de referencia, métodos de 
trabajo, principios y, sobre todo, el gusto por el propio trabajo 
reforzado por la gratificación del cultivo de las propias 
potencialidades; la preocupación por todos y no sólo por la elite. Sin 
embargo, su teoría del “tanteo experimental”, dentro del proceso 
del crecimiento y de la vida, naufraga a menudo en los estrechos 
márgenes de un sistema nivelador que deja fuera de la fila a los que 
no pueden seguir el ritmo marcado desde las instancias oficiales. 
FREINET compara, además, el maestro a un payaso sin talento 
intentando retener artificialmente, siquiera un instante, la atención 
fugitiva del alumno. Ir al campo, atravesar las calles, escribir luego 
un informe de lo observado, la imprenta en la escuela, el texto libre, 
evocan en nosotros otras tantas experiencias de SAINTREMY, 
orientaciones de nuestros métodos, exposiciones como las de la 
división de Comercio de San Sebastián. Lo mismo podemos decir de 
su comprensión de la disciplina no como “intervención desde fuera 
con su cortejo de prohibiciones y sanciones, sino como 
consecuencia natural de una buena organización del trabajo 
cooperativo y del clima moral de la clase”. Y cuando oímos decir a 
FREINET que “la educación es el lugar del reencuentro del 
pensamiento del adulto y el pensamiento del niño”, recordamos por 
asociación las palabras de KIEFFER: 

El alma que llega al alma, he aquí la fórmula de todo 
método pedagógico que quiere llegar a formar y desarrollar el 
ser moral (La autoridad..., p. 23). 

También nos resultan familiares algunos de los interrogantes 
de FREINET: ¿debo dejar a los niños cometer tantos errores?, ¿qué 
camino escojo?, ¿cuánto debo intervenir?, ¿debo hacer que 
intervengan los criterios de los adultos? La pedagogía liberadora de 
PAULO FREIRE, su concepto de redención por la cultura, la 
concientización, asumen y resumen muchas inquietudes educativas, 
en versión y contexto nuevos, que, evitadas torpes extrapolaciones, 
podríamos sentir compartidas por cuantos en nuestra tradición han 
tenido que afrontar situaciones de heroicos esfuerzos por parte de 
los niños y sus familiares para salir de las tinieblas de la ignorancia. 

El proceso histórico y los contextos sociológicos han sido 
diferentes, pero la implicación en el orden cognoscitivo de una 
presencia curiosa del sujeto frente al mundo, su acción 
transformadora sobre la realidad y una búsqueda constante, 
conllevan una asimilación de lo aprendido en “aprehendido” y el 
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propósito de no llenar las mentes de los niños de contenidos que no 
entienden. Nuestro Manual de Pedagogía de 1856 afirmaba: 

La asimilación del saber es sucesiva y progresiva; 
sucesiva, porque la apropiación de un conocimiento 
nuevo no puede ser exigida sino cuando el primero ha 
sido digerido y asimilado; progresiva, porque el saber 
nuevo debe encontrar una base, un punto de apoyo en 
el saber precedente adquirido... El maestro no debe, 
pues, presentar a su vez más que la cantidad de saber 
que el escolar puede absorber y asimilar en una 
digestión intelectual (p. 37). 

Nuestros mayores no cayeron en la concepción “bancaria” de 
la educación que denuncia FREIRE: recibir depósitos, guardarlos y 
archivarlos. Su acción se inscribiría más bien en la que él llama 
“educación problematizadora”, que supera la contradicción 
educador-educando y resulta inconcebible al margen del diálogo. 
Por eso es liberadora, es decir, humanización en proceso. No algo 
que se deposita en el hombre, palabra vacía, sin praxis que implica 
acción y reflexión transformadoras. 

Nuestras Constituciones hablaban no sólo de sembrar, sino de 
“cultivar, fortalecer y hacer fecundo el espíritu -en nuestro caso 
“cristiano”- en las almas para atraerlas a la confesión sincera y 
pública de un verdadero cristianismo” (art. 261). 

La educación es cualitativa más que cuantitativa, o dicho en 
expresión de FREIRE, “el quehacer verdaderamente educativo no 
puede darse en el término extensión, ni en su derivado 
extensionismo, sino en el concepto de comunicación”. La concepción 
bancaria del agrónomo extensionista es antidialógica, porque se 
resentiría la producción. Es el talante del invasor que, desde su 
propia cultura, trata de penetrar en el espacio cultural del 
educandocolonizado, imponiendo a éste su sistema de valores. El 
sujeto de la educación se convierte en objeto cosificado, en 
instrumento manipulado por los intereses del “colonizador”. El 
respeto a la persona del niño no ha evitado siempre este 
“colonialismo” en nuestra tradición educativa, sin que lo 
atribuyamos a mala fe, pero ha podido haber casos individuales, 
carentes de sensibilidad o de espíritu crítico, que estructuraron su 
personalidad docente con elementos no incorporados a la tradición 
marianista, sino de sus propias vísceras y ocultos en legitimaciones 
ideológicas... 
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Los intentos radicalizados de NEILL en Summerhill contradicen 
nuestros criterios de “prudente adaptación”. Más que teoría, 
Summerhill es una experiencia piloto con todos sus riesgos. 

Otra actitud radical se da en los partidarios de la 
desinstitucionalización de la educación. La escuela ha muerto 
(REIMER) y La educación sin escuela (IVÁN ILÜCH), son títulos que 
reflejan situaciones no tan irreales ni tampoco tan extrañas a 
nuestros avatares históricos: Francia, Hungría, Brazzaville, Segunda 
República española... Aunque no sea ése el contexto de los análisis 
o previsiones de los defensores de una educación 
desinstitucionalizada, siempre ha pendido y pende sobre la Iglesia la 
espada de Damocles que ponga obstáculos o, simplemente, 
erradique nuestra presencia institucional en la escuela. 

Pero una vez más hay que expresar la convicción de que el 
carisma y tradición marianista impulsan a nuestros religiosos a 
comportarse como auténticos pedagogos en cualquier campo de 
acción. Cualquiera que sea nuestra suerte, siempre habrá algún 
ignorante a quien enseñar, un perplejo a quien aconsejar, un yerro 
que corregir, una injuria que perdonar, un triste a quien consolar, 
un pelma a quien soportar, un hombre por quien rezar. Visitar al 
enfermo o preso; proporcionar comida, bebida o vestido al indigente 
u hospitalidad al transeúnte; liberar al cautivo o enterrar a los 
muertos, son otras tantas actividades proféticas o asistenciales que 
requieren el concurso de una concepción de la vida, un sentido 
común, una penetración psicológica y hasta unos recursos didácticos 
que constituyen un valiosísimo patrimonio legado por una rica 
tradición pedagógica y que hemos de ser capaces de transmitir, 
porque pone en nuestras manos el arma más eficaz para ser 
ministros y cooperadores de Jesucristo, servidores y auxiliares de 
María: el amor. 
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Guión para trabajar la ponencia 

José Carmelo Sánchez Quirós 

 

CUESTIÓN 1 

Existen realmente unas características propias del carácter 
educativo marianista. 

1.1 ¿Cómo las enunciamos? 

1.2 ¿Se da por la Institución la importancia debida a estos rasgos 
entitativos 

a) en la información-formación a los profesores en los 
centros educativos? 

b) ¿Se transmiten intencionalmente al alumnado? ¿Cómo? 

c) ¿De qué forma se hace partícipes a las familias? 

1.3 Sin perder lo que somos, ¿cuáles son los signos de los tiempos 
que exigen adaptación auténtica? 

 

CUESTIÓN 2 

Una realidad básica de nuestro tiempo es la economía, no sólo 
como fenómeno monetario, sino en el sentido profundo del término 
como 

- conjunción de esfuerzos, 

- intercambio de experiencias, 

- control de tiempo y orientación de los sobrantes. 

¿Entran nuestros centros en esta dinámica? 

2.1 ¿No existe un derroche de experiencias, reflexiones y 
proyectos como consecuencia de una falta de comunicación 
sistemática entre los distintos centros marianistas? 

2.2 ¿Podría resultar interesante establecer un instrumento de 
comunicación técnica -por ejemplo anual- entre los colegios, al 
menos más próximos? 
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2.3 ¿Qué otros medios se podrían impulsar como fomento de 
cercanía y espíritu común? 

 

CUESTIÓN 3 

Es un hecho incluso, comprobado en el Congreso Pedagógico 
Marianista, que cuando se habla de Pedagogía marianista, siempre y 
casi de forma exclusiva se pone el énfasis sobre la realidad 
actitudinal de carácter final -tipo de hombre-, pero se observa que 
han quedado olvidadas las grandes líneas metodológicas, didácticas, 
investigadoras del diario hacer instructivo marianista. 

3.1 ¿Se conoce realmente ese patrimonio también pedagógico? 

3.2 ¿Podríamos decir que por “antiguo” es ya inservible? 

3.3 ¿Se potencia desde los centros educativos o desde algún 
estamento intercolegial la investigación y actualización de esta 
herencia? ¿Lo vemos interesante? 

 

CUESTIÓN 4 

Es una constatación del avance serio y sistemático del hacer 
pedagógico que cada vez se afinan y se obtienen instrumentos más 
válidos, fiables y eficaces en la tarea de evaluación y relanzamiento 
de la labor educativa en general. 

4.1 ¿Contamos en nuestros centros con un instrumento válido que 
nos dé el análisis de situación real, base imprescindible para la 
planificación educativa amplia? 

4.2 ¿Qué instrumento de evaluación educativa solemos emplear 
en la revisión, al menos anual, de nuestros centros? 

4.3 ¿Es la evaluación trimestral de nuestros alumnos medio fiable 
en su formación y proyección? ¿Cómo podríamos 
complementarla? 

Se insiste y se suele estar de acuerdo en que una de las 
acentuaciones propias del carácter marianista es el espíritu de 
familia. 
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CUESTIÓN 5 

5.1 ¿Se sabe cuáles son las exigencias actuales dé este espíritu? 

5.2 ¿Cómo se aplica al Antiguo Alumno? ¿No existe un despilfarro 
de fuerzas en este campo concreto? (No se continúa una labor 
de conjunción). 

- ¿En qué consiste la acción de respeto al alumnado' como 
persona en formación e incluso en rehabilitación? 

CUESTIÓN 6 

Es herencia entitativa de nuestros mayores en los Colegios 
Marianistas el conocimiento y seguimiento de los alumnos, en aquel 
entonces con medios tan avanzados que hoy en día todavía son casi 
proyecto a nivel nacional. 

6.1 ¿Se da suficiente importancia a la labor tutorial? 

6.2 ¿Con qué medios cuentan los tutores de nuestros centros para 
la feliz consecución de su misión? 

6.3 Desde algún estamento intercolegial se proponen 
experiencias, se analizan resultados, se conjuntan voluntades 
de esta labor. 

a) ¿Se considera necesaria esta posible experiencia?  

b) ¿Cómo podría realizarse? 

CUESTIÓN 7 

En todos los tiempos, nuestros colegios se han destacado por 
un claro vanguardismo, realidad ésta que vale en cuanto se abre 
camino como servicio a la sociedad. Actualmente, las corrientes más 
progresistas apuntan a una seria y profunda integración familiar en 
los centros escolares, consecución ya añeja en nuestros colegios. 

7.1 ¿En qué tipos de responsabilidad se realiza una oferta válida 
de conjunción, sin confusión de la familia en el colegio o sus 
proyecciones? 

7.2 ¿Qué experiencias de más profunda conjunción familia-colegio 
llevamos en nuestros centros? 
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